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¡50 BRIGADA!...
... El enemigo trata de arrebatar­

nos, para entregarlo a los lobos 

hambrientos del fascismo extran­

jero, Madrid. Y Madrid tiene en 

cada pecho y en cada plaza nues­

tra victoria.

Las posiciones de la 50  Brigada

defienden nuestra ciudadv Y ellas
1
II

han de ser una murall i i  infran­

queable, y por ellas ha <Je llegar 

la victoria y la liberación al resto
S "í'

de nuestra España. 

iQue cada uno esté en su puesto!
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EDITORIAL
Hay que extrem ar la vigilancia. Cada soldado debe ejercer, dadas 

ias actuales circunstancias, en las que se esperan ataques durísimos de 
suma im portancia, una estrecha vigilancia revolucionaría sobre cada 
hom bre de los que le rodpan, elim inando enérgicam ente, sin vacilacio­
nes de ningún género, a cuantos con  su actuación traten de debilitar 
9a m oral de nuestras tropas.

M andos y com isarios tienen el deber ineludible de vigilar las condi­
ciones en que se halla en todo momento el arm am ento, las fortificacio- 
ns, la m oral de los soldados; y unos y  otros extrem arán al m áxim o su 
sentido de la responsabilidad, su disciplina, su cariño a la República, 
su deseo de vencer.

H oy la extraordinaria m ovilidad de los E jércitos m odernos hace 
Diecesario que los soldados estén preparados en todo mom ento, que en 
todo m om ento las armks de com bate estén en condiciones de dar su 
m áxim o rendim iento; hace necesario estar preparado contra tqda sor­
presa.

Nadie desconoce en nuestras filas la posibilidad, por entero lógica, 
de que el enem igo trate de avanzar hasta sentar su planta en las trin­
cheras que hoy ocupa la 50 Brigada. Y  la 50 Brigada, nosotros, que 
hemos recibido del G obierno, de nuestro pueblo la misión sagrada de 
defender este trozo de nuestro suelo, debem os, y así lo ex ige la victo­
ria, estar dispuestos a todo. A  luchar con  más ardor que nunca; a ven­
cer o morir sin dar un solo paso retrocediendo.

Hay que esperar fortificando; hay que fortificar d e  tal m odo que 
sea posible resistir los ataques enemigos, por duros que éstos sean. Hay 
que esperar tratando de conseguir la m áxim a eficiencia, preparados f í ­
sica y moralmente.

Los sucesos de guerra que esperam os han de tener im portancia m á­
xima, y  por esto mismo todos hemos de estar en condiciones de hacer 
que la victoria en ellos se incline hacía nuestro lado.

Para ello es preciso ; tenerlo todo previsto; poseer una elevada m o­
ral, disciplina,; que el armamento esté preparado en todo instante, y 
gran serenidad y heroísm o en los momentos de com bate.

Y  en estas condiciones hemos de estar nosotros en el m om ento de 
sonar los primeros disparos enemigos.

C^ue cada, soldado píense: 
Tenemos que vencer y venceremos

P or el sector que nuestra Briga­
da ocupa en  la actualidad, en bre­
ve p lazo de tiem po se han pasado 
a nuestras ñlas dos cam aradas eva ­
didos de las Rías facciosas.

Uno de ellos p erten ece  al Partido 
Socialista de Palma de M allorca, y  
ha sido traído a la Península a com ­
batir a sus herm anos de c la se ; vie­
ne destrozado por com pleto , atexi- 
do de frío  y  ham briento.

Durante e l interrogato r i o  nos 
cuenta :

—■En Palm a de M allorca han co­
m etido infinidad de crím enes. T o­
dos cuantos tem am os la más ligera  
apariencia de izquierdism o éram os 
vigilados y  perseguidos con  cruel­
dad sá d ica ..., y  mientras decían  que 
los » rojos» hacían tanto y  cuánto...

Y nos mira con ojos d e  fatiga , p e ­
ro sonrientes, y  confinúa;

Y o con ozco  un caso. Era un 
hom bre de izquierdas. Lo escondía  
una m ujeruca en su casa, en el 
cam po. A  los cuatro m eses fu é  des­
cubierto p or  un grupo de señoritos 
de bigotillo y  pistola. A m aneció  al 
día siguiente con  las costillas rotas 
por los culatazos de la Guardia ci­
vil,  ̂ en la cárcel. Fué condenado a 
treinta años de trabajos forzado^ ; 
pero  una mañana de lluvia fina, apa­
reció  con las piernas abiertas y  los 
brazos extendidos, en Id carretera.

El otro tam bién es m allorqtán. 
Este es de las J. S. U .; p or  eso , por­
que en su p ech o  quem aba la rehel- 
dia, se ha pasado, venciendo obs­
táculos, con  nosotros tan pron to co­
mo llegó  al fren te.

Le preguntam os la situación de la 
población civil. A penas ha visto 
nada, porqu e e l viaje lo kan hecho  
en tren y  no les dejaban bajar en 
las estaciones; sólo sabe que muje- 
rucas despeinadas, sucias y  con  la 
cara grabada por las privaciones, 
descalzas, les ofrecían  agua por di­
nero.

Y las m u jeres ... están em bara­
zadas de italianos, la m ayoría. >

Las reivindicaciones de tipo ma­
terial y  m oral de los obreros y  cam ­
pesinos, com o vacaciones pagadas 
seguro de maternidad, paro obrero, 
^ cé tera , han sido totalm ente aboli­
das. El paro alcanza proporciones  
de ca tá stro fe ; p ero  no es esto solo, 
sino que los CAMPESINOS G A N A N  
PO fí J O R N A D A  INTENSIVA  
¡ ¡ t r e s  PESE TAS!!

Les han traído al fren te  en un 
tren de vagones de ganad o... Y co ­
mo explicación  les d ijeron :

^as tiro jos» se han <.< que­
daos con  uto» el m aterial ferrov ia ­
rio.

P. M.
5 0  B R I G A D A
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Eü el des can. ISO
(V iene de la página 12)

p o c a  a f i c i ó n  p a r a , i o s  e j e r c i c i o s  f í s i ­

c o s ,  e x c e p t o  p a r a  e l  f ú t b o l .
H a b l a m o s  d e  t e m a s  g e n e r a l e s ,  y  

s u r g e  l a  c r í t i c a  d e  5 0  B R I G A D A .  A  

u n o  n o  l e  g u s t a  l a  c a b e c e r a  d e l  p e ­
r i ó d i c o .  O t r o s  d i c e n  q u e  l a  s e c c i ó n  

“ D u m - d u m ”  n o  d e b e  r e f e r i r s e  ú n i c a ­

m e n t e  a  c o s a s  d e  r e t a g u a r d i a .  O t r o  

d i c e  q u e  l o  q u e  m á s  l e  g u s t a  s o n  l o s  

r e p o r t a j e s ,  y  L u i s  B l a n c o  d i c e :

— H a y  q u e  i n t e n s i f i c a r  l a  p u b l i c a ­

c i ó n  d e  a r t í c u l o s  q u e  t e n g a n  c o m o  f in  

e l  e s c l a r e c i m i e n t o  d e  n u e s t r a  lu c h a .  

A  m í  m e  l l e v ó  e n c a d e n a d o  P r i m o  d e  

R i v e r a  a  d e f e n d e r  l a  “ p a t r i a ”  a  M a ­

r r u e c o s ,  y  s é  b i e n  p o r  l o  q u e  l u c h o . . .  

L a  p a t r i a . . .  L a  p a t r i a  e s t á  n a c i e n d o ,  

c a m a r a d a s .
Y  L u i s  B l a n c o ,  a s t u r i a n o ,  b r a v o  

s o l d a d o  d e l  E j é r c i t o  d e l  C e n t r o ,  q u e  

c o n o c e  t r e s  i d i o m a s ,  q u e  h a  e s t a d o  

e n  C u b a  y  e n  E s t a d o s  U n i d o s ,  q u e  s a ­

b e  d e l  c o l o r  d e  l a  e s c l a v i t u d  e n  t o d a s  

l a s  l a t i t u d e s ,  t e r m i n a  r i é n d o s e :

— Q u e  v e n g a n  p a r a  a c á ,  q u e  l e s  d a ­

r e m o s  “ m a c a r r o n i s ” .

T o d o  e l  B a t a l l ó n  s a b e  q u e  n u e s t i o  

E j é r c i t o  h a  d e  e m p l e a r  e l  d e s c a n s o  

e n  c a p a c i t a r s e .  S o l a m e n t e  p o r  l a s  c i r ­

c u n s t a n c i a s  e s p e c i a l e s  d e l  m o m e n t o  

n o  l o  h a c e ;  p e r o ,  n o r m a l i z a d a s ,  l o  

h a r á .
E s t e  e s  e l  s e g u n d o  B a t a l l ó n  L e o ­

n e s .  D o n d e  é l  e s t é  n o  s e  l e v a n t a r á  

u n  p i e  s i  n o  e s  p a r a  i r  h a c i a  a d e l a n t e .

C a d a  p e c h o ,  u n a  m u r a l l a ;  e s  la  

c o n s i g n a .  C a d a  p u ñ o ,  u n a  m a z a . . .
P E Ñ A  M E D I N A V E I T I A
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H e aquí al com isario de la pri. 
m era com pañía del 199 Bata­
llón, Segundo Pérez, que se ha 
distinguido por au buen traba­
jo  en el período de tiem po 
com prendido entre el 19 de no­
viem bre y  e l 2 del mes actual.

j C A N A L L A S !
Millares de bocas, mientras sus ojos mi­

ran a la aviación clel crimen, exclaman: 
— i Canallas í
Pero no sólo son canallas, sino que no 

atreviéndose a venir a luchar cara a cara, 
bombardean poblaciones civiles indefensas. 
¡Cuánta sangre habrá corrido por las ca­
lles de las poblaciones leales! Pero esa san­
gre inocente no quedará sin ser vengada 
por los hijos y loS hermanos de esas muje­
res y niños que quedaron destrozados por 
la metralla del Nerón del siglo XX, el san­
griento «duce» y  sus no menos sangrien­

tos compañeros de aventuras: el bello Adol­
fo y  el afeminado Franco. .

Pero han contado con que si ellos 
no vienen a nosotros, el potente y  vigoro­
so Ejército del pueblo irá por ellos. Y  muy 
pronto, con nuestras armas, nuestros man­
dos y comisarios, con nuestra DISCIPLI­
NA, iremos todos los soldados leales a ven­
gar a nuestros caídos. Y entonces aplasta­
remos a esos CANALLAS.

Alfonso PEREZ 
Sección de acompañamiento.

200 Batallón.
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Los soldados de nuestra Brigada hacen gimnasia.

F U T B O L  .EN V A N G U A R D I A
EL DIA 4 SE CELEBRO ENTRE LOS 

EQUIPOS DE LA SEGUNDA COMPAÑIA 
* Y  TRANSMISIONES DEL 198 BATA­

LLON U N  INTERESANTE PARTIDO 
AMISTOSO, Q.UE RESULTO BASTANTE 
REÑIDO Y  DISPUTADO, A PESAR DEL 
FUERTE AIRE QUE REINO DURAN- 
TÉ EL.

TRES POR UNO FUE EL RESULTA­
DO DEL ENCUENTRO, GANANDO LOS 
TRANSMTSIONISTAS, DE ENTRE LOS 
CUALES SE DESTACARON «EL CHU­
PA», ALCUSOÑ Y AGUADO EN LA

DELANTERA. Y EL TRIO DEFENSIVO, 
QUE ACTUO ENERGICO Y SEGURO.

LA SEGUNDA C O M P A Ñ I A ,  QUE 
CUENTA CON UN EQUIPO BUENO Y 
BIEN ACOPLADO, SALIO EXCESIVA­
MENTE CONFIADA, Y ESTO FUE LO 
QUE LES HIZO PERDER, PUES CUAN­
DO QUISIERON DARSE CUENTA DE 
SU ERROR Y ENMENDAR SU ACTUA­
CION, EL PARTIDO ESTABA YA FI­
NALIZANDO Y TENIAN TRES TANTOS 
EN CONTRA.

J. 1. M.

4 50  B R I G A D A
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N oche de invierno en Rom a. Durante el día se han fijado llamativos 
carteles en las esquinas, que convocan  a ips fascistas para las d iez de 
esta noche.

En las esquinas, los altavoces distribuidos esparcerán la tonante voz 
del «D uce», pretendido rayo que con  seguridad hará teipblar el mundo 
de p o lo  a polo, y que, desde luego, anonadará a los insolentes «rojos» 
españoles, que se perm itieron recordar en la carne de la Italia fascista 
el Caporetto de la guerra europea.

Los periódicos traen en prim era plana el anuncio del a cto ; la radio, 
los cines, toda la propaganda ha sido m ovilizada. Para evitar distraccio­
nes de la atención popular ha sido suspendida la representación de la 
ópera «La africana», que se anunciaba para esta noche.

Y  mientras tanto, el mundo opina. M adam e Tubois escribe:
«Se cree que Mussolini, después de declarar que se retira de la Socie. 

dfcd de Naciones, declarará tam bién que su país renuncia a form ar par­
te del Com ité de no intervención, recobrando su libertad de acción  en Es­
paña. Sin em bargo, en los círculos interesados ingleses se afirma que si 
Italia recobra su libertad de acción , tropezará con enorm es inconvenien­
tes para enviar los 300.000 ó  400.000 hom bres que Franco reclam a.»

«L ’O euvre» declara que d e  ah ora  en adelante habrá en el mundo dos 
Sociedades de N aciones: una pacifista y  otra guerrera.

«Le Peuple» d ice : «N o son sólo las vociferaciones de Mussolini las 
que tienen interés. La retirada de la Sociedad de Naciones pone fin a  una 
h ipocresía apoyada y  sufrida durante m ucho tiem po.»

Mussolini salió a hablar al público congregado por la propaganda en 
la gran p laza , y desde el balcón del Palacio, con  gesto soberbio, de señor 
que desciende a hablar con esclavos, le d ijo  al pueblo italiano:

«La decisión adoptada esta noche p or  el Consejo Fascista respecto a 
la retirada de Italia de la Sociedad de Naciones, no pod ía  aplazarse más 
por haberse «agotado su paciencia.»

Y  mientras tanto, el ministro de D efensa Nacional de los españoles 
d e c ía :

«Es sumamente significativo que el anuncio de esa retirada se haya 
hecho precisam ente la víspera de una gran ofensiva que se prepara den­
tro de nuestro territorio, y  en la cual se asigna parto principal a las uni­
dades del E jército italiano, cuya m ovilización  hacia ios frentes elegidos 
registram os estos días.» Y  añade: «M ussolini rom pe ahora todo vínculo 
con  la 'S ociedad  de Naciones para tener las manos lib res...»

Y  el pueblo español, que am a y quiere la paz, que supo contestar a 
los gestos teatrales y  grotescos de M ussolini con  la derrota italiana de 
G uadalajara, sabrá nuevamente contestar a la nueva chulería del «D uce» 
con  victorias.

!  M  i \  e  R  I I H
E sta m os  d isp u e sto s  

a  m orir antes que le« 
va n ta r el pie del suelo
que pisamos*

E l  e n e m i g o  d i s p o n e  e n  la  a c t u a l i ­
d a d  d e  u n  f u e r t e  c o n t i n g e n t e  d e  h o m ­
b r e s .  N o  s ó l o  d i s p o n e  d e  a q u e l l a s  
f u e r z a s  q u e  h a  u t i l i z a d o  p a r a  o c u p a r  
e l  N o r t e ,  s i n o  t a m b i é n  d e  a q u e l l a s  
o t r a s  q u e  d e f e n d í a n  a  O v i e d o .  A  
e s t o  h e m o s  d e  a ñ a d i r  q u e  s u  m o r a l  
s e  h a  d e  h a l la n  f o r z o s a m e n t e  e l e v a ­
d a ,  a u n q u e  n o  m u c h o ,  p o r q u e  s a b e n  
q u e  l a  v i c t o r i a  c o n s e g u i d a  n o  h a  s i d o  
c o n  s u  e s f u e r z o ,  s i n o  c o n  e l  d e  l a s  
d i v i s i o n e s  d e  M u s s o l i n i  y  l o s  t é c n i c o s  
a l e m a n e s .

D e s c o n o c e m o s  h a c i a  q u é  p u n t o  d i ­
r i g i r á  e l  e n e m i g o  s u  p r ó x i m a  o f e n ­
s i v a  c o n  e s t a s  f u e r z a s ;  s in  e m b a r g o ,  
p o r  s e r  f u n d a m e n t a l  e n  e s t a  g u e r r a .  
M a d r i d ,  c r e o  q u e  a  M a d r i d  a t a c a r á n .

F u é  e n  M a d r i d  e n  d o n d e  a l  c o m e n ­
z a r  l a  s u b l e v a c i ó n  s e  l e  a s e s t ó  e l  m á s  
d u r o  g o l p e .  F u é  e n  M a d r i d  d o n d e  s e  
c r e ó  e l  g l o r i o s o  5 ."  R e g i m i e n t o ,  p r i ­
m e r a  u n i d a d  m i l i t a r  d e  n u e s t r o  E j é r ­
c i t o  p o p u l a r .  F u é  e n  M a d r i d  d o n d e  
s u r g i ó  e s t a  p e s a d i l l a  d e l  f a s c i s m o  
q u e  e s  e l  E j é r c i t o  d e l  p u e b l o  e s p a ñ o l .  
Y  h a  s i d o  e n  M a d r i d ,  e n  s u  d e f e n s a .

í3e;@ ped.id.síL y  I s ie s í.v e M iiiia L .

Al tener que marchar de nuestra Brigada el que hasta ahora fué 
Comisario de la misma, camarada Fernando Barahona, para ocupar 
otro puesto al que ha sido destinado por la Superioridad, y ai ha­
cerse cargo del Comisariado de nuestra 50 Brigada el camarada 
Orencio López Tornal, en nombre de todos los soldados de la 
Brigada, le damos al primero la más cordial despedida y deseamos 

al camarada López toda suerte de éxitos en su nuevo cargo.

d o n d e  s e  l e  h a  p r o p o r c i o n a d o  a l  f a s ­
c i s m o  i n t e r n a c i o n a l  s o b e r a n a  d e r r o ­
t a  c u a n d o  I t a l i a  l a n z ó  s u s  C u e r p o s  
d e  E j é r c i t o  c o n t r a  M a d r i d  p o r  t i e r r a s  
d e  A l c a r r i a ,  c o n  l a  c o n s i g n a  “ A  M a ­
d r i d ;  d e  M a d r i d  a  P a r í s ,  y  d e  P a r í s  
a  M o s c ú ” . E n  M a d r i d  h a  s i d o  e n  d o n ­
d e  s e  h a  l l e v a d o  a  c a b o  l a  p r i m e r a  
o f e n s i v a  d e  n u e s t r o  E j é r c i t o :  l o s  c é ­
l e b r e s  c o m b a t e s  d e  B r ú ñ e t e .

M a d r i d  n o  t i e n e  n i n g u n a  i m p o r ­
t a n c i a  e s t r a t é g i c a ,  n i  m i l i t a r ,  n i  i n ­
d u s t r i a l .  P e r o  M a d r i d  e s  e í  f a c í o r  
m o r a l  d e  p r i m e r  o r d e n  e n  n u e s t r a  
g u e r r a .  E s  l a  t r i b u n a  g u b e r n a m e i i t a J  
E s  la  t r i n c h e r a  d e l  m u n d o  c i v i l i z a d o  
E s  e l  c e r e b r o  y  e l  c o r a z ó n  d e  la  E s ­
p a ñ a  a n t i f a s c i s t a .  E s  e l  P e t r o g r a d o  
e s p a ñ o l .  M a d r i d  e n s e ñ a  y  e n s e ñ a r á  
a l  m u n d o  e n t e r o  c ó m o  s e  v e n c e  a l  
e n e m i g o  f a s c i s t a  y  a  t o d o  e l  q u e  q u i e ­
r a  a v a s a l l a r  y  e s c l a v i z a r  a l  p u e b l o  
e s p a ñ o l .

A n t e  j o s  p r ó x i m o s  y  g r a v e s  c o m ­
b a t e s ,  M a d r i d  v e n c e r á .  P o r q u e  l o s  
s o l d a d o s  d e l  E j é r c i t o  d e l  C e n t r o  q u e  
d e f e n d e m o s  a  M a d r i d  s a b r e m o s  m o ­
r i r  a n t e s  q u e  l e v a n t a r  u n  p i e  d e l  s u e ­
l o  q u e  p i s a m o s .

E .  D I E Z
Primera Coimjpafiía.
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YO HE PERTENECIDO 
E N  U N  PRINCIPIO A L  
EJERCITOINVASOR. MAS 
DESDE EL PRIMER MO­
MENTO. YO Y MUCHOS 
MAS NOS PUSIMOS DE LA 
PARTE QUE NOS CORRES­
PONDIA; LA DEL PUEBLO 
Y SU GOBIERNO. ELEGI­
DO POR VOTACION POPU- 
L A H  LEGAL. A L  Q U E  
PRESTAMOS JURAMENTO 
DE ACAt X r  s u s  ORDlp- 
NES Y AL QUE PROMETI­
MOS MORIR ANTES QUE 
DESPRESTIGIAR SU BAN­
DERA.

PERO HUBO UN TIEM­
PO EN QUE YO ME EN­
CONTRABA CON LA. MO­
RAL DECAIDA P O R  LA 
D E S O R G A N IZ A C IO N  Y 
DESARME EN QUE NOS 
E N CO N TRABAM O S, YA 
QUE NUESTRO GOBIERNO 
NO E N C O N T R A B A  ME­
DIOS DE AGENCIAR AR­
MAS, Y ESTO NOS HACIA 
PERDER POSICIONES DE 
GRAN VALOR ESTRATE­
GICO. PERO HOY_,_CON UN 
E J E R C I T O  QUE ESTA 
E Q U I P A D O  COMO EL 
NUESTRO.' NO PUEDE HA­

BER DUDAS. AL CONTRA­
RIO, UNA SEGURIDAD AB­
SOLUTA E N  NOSOTROS 
MISMOS. YO ESTOY COM­
PENETRADO EN ABSOLU­
TO CON NUESTRA VICTO­
RIA ; PERO PARA ELLO ES 
MENESTER QUE LUCHE­
MOS MUY UNIDOS.

POR OTRO LADO, Y PA­
RA E V I T A R  PERDIDAS 
COMO L A S  Q U E  M A S  
ARRIBA INDICO, ES NE­
CESARIO UN SACRIFICIO 
M A S ,  Y ES COMPENE­
TRARNOS CON LA DISCI­
PLINA HASTA IGUALAR 
EN ESTE PUNTO CON EL 
EJERCITO ENEMIGO. ¿OS 
ACORDAIS DEL FRACASO 
ENEMIGO DE GUADAI^- 
JARA. CUANDO CREIAN 
LOS FASCISTAS QUE TO­
DO EL CAMPO ERA SU­
YO? PUES TODO FUE POR 
LA UNION Y LA DISCIPLI­
NA QUE TENIAN NUES­
TROS B R A V O S  COMBA­
TIENTES, QUE SABIAN LA 
NECESIDAD DE UNIRSE 
Y DISCIPLINARSE PARA 
PODER DERROTAR A LOS 
ENEMIGOS.

YO PIOY ME SIENTO OR-

Nuestra presente situación res­
pecto a la lucha, sin optimismo 
exagerado se puede considerar de 
excelente. No es que pasen in­
advertidas para mí las dificulta­
des que se nos presentaran des­
pués de la caída de Asturias; ^ero 
teniendo en cuenta cuantos facto­
res alientan hoy en nuestro Ejér­
cito, hay que llegar necesariamen­
te a tan terminante apreciación. 
¿■ Hay, repito, en lo que dejo ex­
puesto a l g o  ilusorio u obcecado 
por mi parte? Veamos: Si mate­
rialmente parece que el enemigo 
consiguió algún éxito parcial, mo­
ralmente nosotros lo conseguimos 
completo. La insurrección de los 
generales que habían prometido 
■ lealtad a la .República, con todo 
el Ejército que les siguió, nos creó 
la situación crítica de los prime­
ros momentos (que todos conoce­
mos) de la contienda. E l pueblo, 
todo entusiasmo, se encontró sin 
armas, sin organización, pero con 
una moral precisa para luchar de 
una manera rápida y  admirable. 

•Recogiendo ese entusiasmo subli­
me, el Gobierno lo plasmó en las 
armas necesarias, con la organi­
zación más perfecta, con la  mo­
ral más elevada, en este invenci­
ble Ejército popular.

Y  si esto se ha conseguido en 
el orden interior, no menos puede 
considerarse en el orden exterior: 
nuestra causa, vista al principio 
con recelo— por quien nos debió 
ayudar sin regateos— , se ha ico 
abriendo paso, y  pese a cuanta in­
sidiosa propaganda se hizo contra 
ella, hoy se la reconoce su razón 
legal, su sentimiento patriótico, 
su justicia humanitaria.., No im­
porta que los egoísmos disfraza­
dos con el nombre de paz nos nie- 
guen el apoyo a que somos acree­
dores, porque nuestro derecho ha 
quedado tan indiscutible que- ni 
aun aquellas naciones que nos 
combaten nos lo podrían negar, 
a no ser por el apetito desenfre­
nado que han puesto por Adue­
ñarse de nuestro suelo.

Y  en esto se ■ cifra mi optimis­
mo, camaradas. Por tanto, aguar­
demos con ansiedad la hora de 
emprender nuestra ofensiva, fir­
mes y  serenos, con la seguridad 
de que como premio a nuestro .sa­
crificio nos espera el triunfo glo­
rioso de la causa que a  todos nos 
ime.

Agustín Y U N T A  OSORIO
Soldado de la Compañía

■ de Depósito.

^**********************i
G U L L O S O  DE SER UN 
SOLDADO DEL PUEBLO. 
PERO EN NUESTRAS FI­
LAS HAY QUIEN NO ESTA 
TAN SATISFECHO. A  ESOS 
Í A Y  Q U E  VIGILARLOS 
PORQUE T R A T A N  DE 
SEMBRAR EL DESORDEN, 
LA DISCORDIA Y LA DES­
OBEDIENCIA.

CAMARADAS: INTENSI­
FIQUEMOS L A  UNIDAD, 
LA DISCIPLINA Y LA VI­
GILANCIA, Y  OBTENDRE­
MOS EL PORVENIR QUE 
TODOS ANSIAMOS.

Domitilo MARTIN
Máquinas de acompañamiento.

P O R  “EL N U M ERO  i . i 9 9 “ —

No soy ifie los que participan de la idea, 
muy corriente y  vulgar hasta más no po­
der, de que los problemas del lejano Oriento 
no interesan a  los trabajadores de esta tie­
rra.

Todos 16s crímenes, todos los ensayos. 
sangrientos que el fascismo internacional 
haga con los .proletarios de todos los países 
del mundo, nos interesan.

Ahí va un esbozo, a  grandes rasgos, de los 
momentos graves por que atraviesa China en 

este moraelito.

Loa dos gnmdes territorio.s de Asia, la parte mayor del mundo ¡>or 
su extensión— tiene 44 millones de hilónietros cuadrados— , son lu China 
y  la Siberia o Rusia asiática, que forma parte do la U. K. S. S.

China es muy rica en materias primas y  cu terrenos fecundizados 
y  fértlle.s por las continuas inundaciones, Pero también su misma gran 
extensión constituye una desventaja y  un [>eIigro para los chinos y  
los que quieran invadirla. A  cambio de esto es iin país jmkío civilizado, 
sin organizar y con tinos desiertos tremendos, como el Tibct y  el de 
Gobl.

E l Japón no es continental, sino insular. E s decir, que está, consti­
tuido como las Filipinas, por mnebas islas de lutturaieza volcánica, 
donde viven 64 millones de habitantes. China tiene 482 millones. Na- 
turalmente, como el Japón tiene que tener todos e.sos habitantes sobre 
882.265 kilómetros cuadrados; tiene una nece.'íidad ineludible de ex­
pansionarse; es decif, que necesita tierras donde emplear el sobrante 
de su población. Para conseguir una prolongación de sus territorios, 
apela o a la diplomacia o a la guerra. De esta manera se ajtoderó de 
la Corea, que era de China; del Maiichukuo, qai- también era de (íhiiia, 
y  de la mitad de la isla de Sajivlin. í'ie aj-rebató a KusLn en la guerra 
imjKírjalista que dió lugar a la revolución de .11)6.5.

Hasta ahora, ni Rusia con su or¡J-ini/,ació[i nuMlieval del tiempo de 
los zares, ni China, eutregada a sus discordias intestitias, eran tenú- 
bles, y  los bocados (jue dió a una y  a .otra eran seguros y consi<lcrables.

Pero ahora Rusia no es la itu->iá de los zares, al estilo de Borís 
Goudonof, sino la poderosa U. K. S., iniciales que quieren decir 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, con un Ejército que es sin 
duda el mejor del mundo, y  China no ontá en manos de unos ciianto.s 
generales ambiciosos que gobernalKin cada cual en su .¡urisdictiióri, 
haciendo y  deshaciendo a su capricho. Hoy estos generales se han 
acordado de que su viejo enemigo secular, el Japón, se dispone a im -' 
ponerles por la fuerza una paz de la que va a producirse un nuevo 
mordisco, y  se han unido, olvidando la.s ciui.sas que los sep:i riiban, pava 
luchar contra el enemigo común, y lo vencerán con toda.s la» <5«nsi’ - 
cuencias.

Hay. además circiuistaiicias que rio son Ins dcl pasado. Ks evidente 
que una victoria Japonesa en China perjudicaría los intereses que 
tiene en dicho territorio una nación que pesa en el océano Pacifico, una 
potencia de enorme envergadura, como son los E.studos Unidos de Nor­
teamérica. De aquí que ésta introduzca material en cantidades t^opio- 
sas a  los chinos que luchan por su indepeiidi-ncia.

Por otra parte, la economia japonesa, como la de los Estados fas­
cistas de Italia y  Alemania, embarcados en la loca aventura de Esfia- 
ña, está tan debilitada «pie no podrá ninguno de los tres Estados 
aludidos sostener una guerra a tan largo plazo. Y  me atrevo a  afirmar 
no sólo la victoria de China sobre d  Japón, sino que ésta ha de ser 
tan definitiva, que es muy posible t{de el Japón tenga que devolver 
gran parte de lo robado o lodo lo qm* se llevó en sus bandrdaj^-s ante­
riores.
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El espionaje es el arma más te­
rrible que se puede emplear contra 
nosotros en la gueri-a; por eso 
nos debemos de guardar del espía 
como de una enfermedad conia- 
giosa.

Ye he leído artículos e historias 
(como casi todos vosotros) que 
revelan todo el secreto del espio­
naje durante la gran guerra,'- y  
Se deduce que es una dé las ar­
mas que más daño produjo, tan­
to moral como materialmente.

E l espionaje hay^ muchas ma­
neras de efectuarlo. Tenemos es­
pías entre nosotros mismos que 
se fingen camaradas, buenos sol­
dados que se hacen acreedores 
a la confianza nuestra y  del man­
do para poder actuar con más 
libertad y  seguridad. Todos de- 
hemos figuramos que el de al 
lado es un espía; pi-ocurar callar­
nos todos los detalles que vea. 
mos, aunque a nosotros nos pa- 
rezícan insignificantes; no debe­
mos decirles a los demás esto he 
visto u oído, porque entre nos­
otros puede haber un espía que 
inmea'iatamente c o m u n i q u e  al 
enemigo todos estos detalles que 
a nosotros nos parece que no tie­
nen importancia, y  que pueden 
tenerla muy grande.

Ahora voy a pasar al espía 
más astuto y  temible que hay: la 
mujer. H ay mujeres que comer­
ciando con su hermosura logran 
seducir o atraer a los camarada.s 
que tienen una alta responsabili­
dad militar. Ellas saben que de 
quien más provecho pueden sacar 
para..sus fines es de aquelos que 
ocupan más altos cargos. ¡Ca­
ín a r a d as responsables! No os 
creái.s que cuando una m u j e r  
hermu.sa se os entrega es porque 
habéis logrado enamorarla —  eu 
muchos casos sí, en otros n o--;  
pensad siempre que lleva algiin 
fin práctico, bien el lucrativo o 
e l más perjudicial para la guerra 
y por tanto para Lodos; E L  E S ­
PIONAJE.

¡Camarada.s! Cxs voy a  hacer la 
última advertencia, Yo he visto y 
oido. cuando he disfrutado uno de 
mis permisos, a compañeros que. 
sin darle importancia, daban da­
tos exactos de las posiciones y  
armamento con que contábamos 
en tales o cuales#posiciones, sin 
darse cuenta de que al igual que 
!i) oía yo podía oírlo un espía de 
lo.s emboscados en la retaguar­
dia. Por eso, compañerds, ‘cuando 
disfrutéis un permisí) ide e«í!.s 
que nos gu.stan tanto), disfrutar; 
pero la boca, al hablar de cosas 
de la  guerra, haceros cuenta que 
os la han cosido,

Tenéis que pensar que hablan­
do perjudicáis a vuestros compa­
ñeros y  a  vosotros mismos.

¡ Camaradas! M u c h o  cuidado 
con los espías, y  recordad estas 
palabras:

SIIiBNCIO, V IG ILA N C IA  Y 
PRICOAUOON.

Santiago C A E U A B A  

Sección de Ttans.-nisioues.
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DOS. JEFES, OFICIALES Y 
COMISARIOS Q U E  COM­
PONEMOS EL EJERCITO 
P O P U L A R ;  LLEVAMOS 
DIECISIETE M E S E S  DE 
LUCHA POR LA INDEPEN- 
DBINCIA DE N U E S T R A 
Q U E R I D A  ESPAÑA, Y 
VOSOTROS, COMO YO, NO 
TENDREIS O T R A  IDEA 
QUE LA DE APLASTAR Y 
ANIQUILAR AL FASCIS­
MO.

EL ENEMIGO. DESPUES 
DE SU V I C T O R I A  POR 
TIERRAS DEL NORTE, NO 
SE ATREVE A JUGARSE 
LA ULTIMA CARTA. NO 
SE ATfvEVE, COMO VUL­
GARMENTE SE DICE..., A 
DARNOS LA CARA. Y ES 
QUE S A B E  DEMASIADO 
BIEN QUE SE VA A EN­
CONTRAR CON UN EJER­
CITO ARMADO Y MAS PA­
TENTE QUE EL SUYO, CO­
MO LO HA DEMOSTRADO 
EN LAS ULTIMAS OPERA­
CIONES DEL CENTRO Y

EN ARAGON, Y CLARO, 
SUPONE, M U Y  JUSTA­
MENTE POR CIERTO, QUE 
VA A SALIR DERROTADO. 
ES PORQUE SABE QUE 
SALDRA VENCIDO P O R  
LO QUE LANZA BULOS 
COMO ESE PRETENDIDO 
“ABRAZO DE VERGARA” 
Y LOS DE LOS PACTOS, 
F R A T E RNIZACIONES Y 
COMPROMISOS.

NOSOTROS, L O S  Q U E  
VERDADERAMENTE SEN­
TIMOS UN IDEAL ANTI­
FASCISTA, NO ACEPTA­
REMOS DE NINGUNA MA­
NERA MAS ABRAZOS QUE 
EL DE A P L A S T A R  AL 
FASCISMO.

¿ES QUE HEMOS OLVI­
DADO AQUEL OCTUBRE 
DEL 34, EN EL QUE MU­
RIERON MILES DE NUES­
TROS HERMANOS DE AS­
TURIAS? ¿ES QUE HEMOS 
OLVIDADO LOS CRIMINA- 
L E S  BOMBARDEOS D E

(Continuará)
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V ID A S  O B S C U R A S  Y  H E R O IC A S

U n jsoldado leal
D IA LO G O  EN L A  TRIN CH ERA

Son las tres de la mañana, y el 
intenso fr ío  y la obscuridad no in­
vitan a m archar por la trinchera. 
AUí, quieto, está el centinela. Fir­
m e en su puesto.

— Salud, cam arada. ¿N o  tienes 
fr ío  ?

— Tengo fr ío  el cuerpo, los pies 
y  las manos. Pero no im porta; el 
coraiién y  el cerebro están calien­
tes.

— ¿Q u é quieres d ecir?
— Que no im porta que mis miem ­

bros pasen fr ío  cuando en el cora­
zón  tengo el calor de la victoria y 
en el cerebro el-pensam iento de la 
libertad de mi pueblo.

Interesado por la charla, le p re­
gunto la edad. Tiene diecinueve 
años. Subió a los frentes de la Sie­
rra, en los que aguantó el fr ío  y el 
calor. Después su pecho fué una 
m uralla para el invasor alemán en 
Pozuelo. En G uadalajara estuvo sin 
com er tres días y  a punto de ser 
hecho prisionero. Es huérfano de 
padre y  tiene tres herm anos m eno­
res.

— ... Y  aquí me tienes, alegre y 
contento, em puñando m i fusil— ter­
minó diciendo.

— ¿N unca decayó tu ánim o? ¿N o 
sentiste m iedo ?

— Mi m oral no d eca yó ; siempre 
tenía el mismo pensam iento: poder 
luchar para vencer. La m uerte... 
¿Q u é  es la muerte cuando se m ue­
re por un idea l? Los hom bres m ue­
ren, pero el ideal vive cada día más. 
A dem ás, si muero, sé que mi m adre 
y mis hermanos serán protegidos. Y  
podrán  estar orgullosos pensando 
que la carne que salió de sus entra­
ñas cayó para lograr su bienestar
y el de todos los h ijos del pueblo.

Se oyen pasos. Es el relevo. Nues­
tro centinela 'd a  ía consigna al en­
trante, y Cite joven  y valiente sol­
dado, digno h ijo  del pueblo traba­
jad or , se retira, m odesto, a desean- 
sai*.

LOS DT’ EiVDES ROJOS

DispÉ le le uliil. el á e i  leei 1 e i U i  es la ilgiesa m
Camaraóas:
A l dirigiros mis sencillas lineas no pue­

do por menos que enorgullecerme al pen­
sar que muchos camaradas que antes—cuan­
do en nuestro país mandaba la biirgueaa— 
no sabían leer y que hoy puedan deletrear 
mis renglones. ,

AI mismo tiempo, estos camaradas de­
ben estar también, orgullosos, porque des­
pués de la salud, el saber leer y  escribir 
DO sabían leer, hoy puedan deletrear mis 
renglones.

Pai’a mejorar la posición cultural de es­
tos camaradas, y para librar de la igiíoran- 
cia a los que aun se hallan en estaco anal­
fabeto, nuestro Gobierno ha creado las Bri­
gadas volantes de cultura. Prestándolas 
todo el calor que merecen extirparemos el 
analfabetismo y España será ejemplo del 
mundo entero.

A l formarse nuestra Brigada tenía en 
sus filas un 80 por 100 de analfabetos y 
un número bastante superior de camara­

das cuyo estado cultural era bastante de­
ficiente; pero debido al interés que nues­
tro Comisariado se ha tomado de comba­
tir al analfabetismo—al mismo tiempo que 
al fascismo— , hoy son muy escasos loa ca­
maradas que no saben lo más indispensa­
ble, es decir, firmar y  poder dirigir unas 
líneas, conquistadas en los campos de bata­
lla, a su familia, para bien propio y de la 
causa popular.

Camaradas: No olvidéis que el libro debe 
ser vuestro compañero inseparable, porque 
en él encontraremos lo que hasta hoy nos 
ha estado privado por los enemigos del 
trabajador.

y  para terminar: No Cejéis de practicar 
constantemente la cultura, que es una de 
las bases fundamentales para obtener más 
rápidamente la victoria del pueblo que en 
defensa de sus libertades derrama su san­
gre.

U N  SOLDADO D E L A  SE­
GUNDA COMPAIÍIA

i O R R A C H O S
¡CUANTO ENCIERRA ESTA PALABRA Y QUE DESAGRADA­

BLE TODO! QUIERE DECIR PERDIDA TOTAL DE LA DIGNIDAD. 
SIGNIFICA INCULTURA, Y  AL DOMINAR ESTA, LA GROSERIA, 
EL ATROPELLO Y  L A . VIOLENCIA ES LO UNICO QUE PUEDE 
OFRECERNOS EL BEODO.

EN ESTE ESTADO ES EL BUFON, ES EL HAZMERREIR DE 
TODOS.

PIERDE POR COMPLETO EL DOMINIO SOBRE EL MISMO, Y SU 
INFERIORIDAD FISICA Y MORAL ES ABSOLUTA ANTE LOS 
DEMAS.

EL ORGANISMO, EN GENERAL, SE PERJUDICA GRANDEMEN­
TE; LOS MUSCULOS SE RELAJAN, EL CEREBRO SE ATROFIA, EL 
ESTOMAGO ALTERA SU NATURAL FUNCIONAMIENTO.

COMO VEIS, TODO ES PERJUICIO PARA EL EMBRIAGADO. SE 
HACE UN SER INDESEABLE, DE QUIEN TODOS HAN DE HUIR, 
Y  LO MISMO EN LA VIDA CIVIL COMO EN LA MILITAR, PIERDE 
LA CONFIANZA Y EL APRECIO DE SUS SUPERIORES Y COMPA­
ÑEROS.

¡¡CAMARADAS!! LA PATRIA NOS NECESITA; PERO NOS NE­
CESITA SANOS Y FUERTES, PARA ASI PODER DAR EL MAXIMO 
REND M EN TO CUANDO ELLA NOS LO EXIJA.

PARA ELLO, HUID DE LA EMBRIAGUEZ Y PRACTICAD EL DE­
PORTE Y  LA CULTURA.

J. I. M ..
198 Batallón.

M i cosacepto de la. disciplisaa
La disciplina para el soldado es ¡a en­

camación de STi nombre mismo; nadie po­
drá considerarse como tal si no la conoce 
y  la .practica..

La disciplina es respeto y cariño hacía 
el que ordena, predisposición para cumplir 
todas las necesidades; ningún soldado dis­
ciplinado podrá ver al ordenarle un reto 
a su orgullo de hombre, sino la voz que 
dirige y aeonseja, pareja a la que escuchó 
en el hogar.

El soldado que se atiene a la disciplina 
va forjando poco a poco su perfección per­
sonal. t

Es más fácil saber obedecer que mandar.
El soloado que sepa ser un buen subordi­

nado en la guerra hace tanto por ella como 
el más aguerrido general.

Nadie debe ver en nuestro Ejército po­
pular, en un jefe, un déspota, sino un ca­
marada más.

La timidez en el soldado es un prejuicio

de tiempos pasados; al jefe hay que ir sin 
desplantes, pero sin miedo.

En una palabra, disciplina es en nosotros 
la fe práctica en el ideal de la causa que 
defendemos.

Pero si grande es el deber del soldado de 
conocer la disciplina, mucho mayor es la 
del jefe de practicarla e inculcarla.

A ningún soldado se le puede sancionar 
por indisciplinado si ignora lo que es dis­
ciplina. »

Quien no sabe -disciplinar su carácter no 
será gran cosechero c.e simpatías. La vio­
lencia no puede ser nunca maestra de dis­
ciplina.

Para corregir, hace más una razón ama­
ble que un arresto, atm cuando en ocasio­
nes sea necesario.

Y, por último, ocupemos cada uno con 
honradez nuestra misión y habremos hecho, 
sin decirlo, un Ejército invencible.

Isidro ORTIZ FERNANDEZ 
Soldado de la Banda.
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Lvchamos por la iodepeaileaGla da Espada
Los soldados que componemos el 

glorioso Ejército del pueblo, que lu­
cha por la independencia de España, 
estamos orgullosos de vestir el uni­
forme del Ejército republicano, ya 
que es un honor para todo el pueblo 
luchar contra el fascismo para ex­
pulsar de nuestra patria al ejército 
degenerado de Mussolini, que preten­
de esclavizar al mimdo con la incul­
tura y la barbarie.

P or todo esto, nuestro lema es y 
ha de seguir siendo: acatamiento sin 
dudas ni vacilaciones y obediencia 
ciega a la voz de los mandos, que nos 
llevan por el camino de la libertad.

El soldado que no acepta la discipli­
na, compromete la victoria del pue­
blo; es, por tanto, un renegado.

Camaradas: Tenemos que ser cons­
cientes de nuestros propios actos; 
aprender, si no sabemos, por qué lu­
chamos, y evitar crear los mismos vi­
cios que tenía el antiguo Ejército, 
odiado por todo el pueblo porque era 
la tiranía del pueblo mismo.

Que nuestro ideal sea morir defen­
diendo la patria y conquistando un 
porvenir alegre y feliz para la gene­
ración futura.

Luis OLIVEROS
Secunda Compañía.

Cómo Fernando Vil burló las an­
sias de libertad del pueblo español

) MIENTRAS LOS ESPA- 
iOLES MORIAN DEFEN- 
)IENDO EL REINO DE 
lERNANDO VII CONTRA 
ÍL IMPERIALISMO DE 
rAPOLEON. L A  C O N ­
DUCTA DE FERNANDO 
}N SU CAUTIVERIO NO 
iORRESPONDIA A  TAN- 
’ OS SACRIFICIOS; PUES 
O SOLO ABDICO EN EL 
MPERADOR FRANCES 
A. CORONA DE ESPA- 
A,*SINO QUE LE FELI- 
[TO POR SUS VICTO- 
lAS Y  POR HABER DA-

TISMO Y SE PROPONIA 
MARCHAR POR LA SEN­
DA CONSTITUCIONAL, 
LUEGO QUE PISO EL TE­
RRITORIO ESPAÑOL DI­
SOLVIO L A S  CORTES, 
PROCESANDO A TODOS 
LOS DIPUTADOS, ABO-

Y CONSPIRARON PARA 
RESTABLECERLAS; PE­
RO TODAS SUS TENTA­
TIVAS FUERON FRUS­
TRADAS.

PERO AL COMENZAR 
EL AÑO 1820, LAS TRO- 
P A  S Q U E  ESTABAN 
ACANTONADAS EN AN­
DALUCIA PARA IR A 
AMERICA CON OBJETO 
DE SOFOCAR LA INSU­
RRECCION D E NUES­
TRAS COLONIAS, SE SU-

.0 A  SU HERMANO, 
’ IPE BOTELLA, EL “CE- 
'iO DE DOS MUNDOS” , 
j A PESAR DE QUE LOS 
3PAÑOLES SABIAN TO- 
□ ESTO, RECIBIERON 
SU REY CON TRANS- 

DRTES DE JUBILO IN- 
3SCRIPTIBLE Y  L E  
[ERON EL SOBRENOM- 
KE DE DESEADO. 
¡AUNQUE A L  RECO- 
RAR EL CETRO LE HA- 
lA  DICHO EN UN MA- 
IFIESTO AL PAIS QUE 
BORRECIA EL DESPO-

El paira  Papilla, luallado
Uno de los crímenes más vergonzosos cometidos por los 

rebeldes españoles contra los religiosos que dicen defender es 
el asesinato del padre Kevilla, fraile franciscano muy popu­
lar desde su intervención en favor de los prisioneros de Abd- 
el-Krim en los desgraciados sucesos de 1931.

AI surgir la rebelión militar, el padre Revilla se encontra­
ba en Burgos, donde residía su anciana madre.

Los rebeldes conñaron al padre Revilla la misión de confe­
sar a los católicos republicanos antes de ser fusilados. Bsto 
duró unos días, hasta que su espíritu se sublevó .contra tanta  
iniquidad, y  dirigiéndose a los verdugos exclamó indignada­
mente:

— ¡No matws más! ¡Son inocentes! ¡Prefiero morir con 
vuestros prisioneros rojos a ver tanta ignominia! ¡Matadme 
a mi si queréis más sangre!

Entonces fué detenido y  se le preguntó si era enemigo del 
fascismo. £1 contestó que no era político, sino cristiano; pero 
que si el fasKíio era los asesinatos que estaban cometiendo 
en nombre de Cristo, protestaba del fascio.

Se le formó juicio suroarísimo y  se le condenó a  muerte 
por rojo.

E l padre Revilla fué al lugar de la ejecución con gran se­
renidad; solicitó y  obtuvo que no se le vendasen los ojos y  
que se le permitiera morir con un crucifijo entre las manos. 
Y a ante el piquete pronunció palabras tan emocionantes, que 
el capitán encargado de dar la voz de fuego no acertó a ha­
cerlo, y  fué el mismo padre Revilla el que tuvo que hacerlo, 
gritando a  continuación: «¡Viva la República!»

MIENTO EN V A R I O S  
PUNTOS DE ANDALU­
CIA, EL REY SE VIO 
OBLIGADO A RESTA­
BLECER EL S I S T E M A  
CONSTITUCIONAL Y CON 
EL L A S  LIBERTADES 
DEL PUEBLO. MAS LA 
LLAMADA G U A R D I A  
REAL SE REBELO CON­
TRA EL NUEVO ESTADO 
DE COSAS AL GRITO DE 
¡VIVA EL REY NETO!, 
Y AUNQUE FUE VENCI­
DA POR LA MILICIA 
DEL PUEBLO E>J EL ME­
MORABLE 7 DE JULIO, 
EL MON.^RCA PROVOCO 
UÑA INTERVEN C I O N 
EXTRANJERA. F R A  N- 
CIA, DE ACUERDO CON 
OTRAS NACIONES, IN­
VADIO LA NUEST R A 
CON UN EJERCITO DE 
C I E N  M I L  HOMBRES 
(LOS CIEN MIL HIJOS 
DE SAN LUIS), AL MAN­
DO DEL DUQUE DE AN- 
GULEIVIA, Y FERNAN­
DO v n  FUE REINTE­
GRADO EN EL PLENO 
EJERCICIO DE SU AUTO­
RIDAD ABSOLUTA, LA 
QUE USO PARA PERSE­
GUIR A  TODOS LOS LI­
BERALES Y REALISTAS, 
SIENDO VICTIMAS DE 
ESTA SANGRIENTA RE­
PRESION, RIEGO Y EL 
Í^MPECINADO.

D A   ̂ B R I G A D A

LIENDO EL REGIMEN 
C O N S T I T U  CIONAL Y 
RESTABLECIENDO L A 
INQUISICION.

LOS DEFENSORES DE 
LAS LIBERTADES DEL 
PUEBLO SE REBELARON

ELEVARON EN CABEZAS 
DE SAN JUAN A LAS 
ORDENES DEL CORO­
NEL RIEGO, PROCLA­
MANDO LA CONSTITU­
CION DE CADIZ, Y SE­
CUNDADO EL M O V I-
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F O R T I F I C A C I O N
Y a  las experiencias de la guerra eu­

ropea nos hablan de la necesidad de la 
fortificación, tanto para el atacante co­
mo para el defensor. Fueron innumera- 
hlDs las pv didas que sufrieron los bo- 
tigerantes de esa gran contienda por 
carecer de una fortificación racional y 
adecuada a las necesidades de la ba­
talla.

Nosotros, que hemos de extraer cuan­
tas cxpcrienciívs nos dé la Historia, para 
evitar errores fundamentales para nues­
tra causa, deliemos recof.er estas expe­
riencias y  «pilcarlas, adaptándolas, a 
nuestra guerra.

beligerantes de la  gran guerra, 
ai ver la necesidad ineludible de la for­

tificación, construyeron primero anas 
zanjas rectas, que si bien los libraba de 
la fusilería enemiga, no sucedía así con 
el fuego de los tanques o de la A via­
ción, en vista de lo cual comenzó la 
construcción de trincheras en zig-zag. 
Con ello se evitaba el que un tanque o 
un avión pudiera, al enfilar una trin­
chera, batirla en toda su extensión.

Mas no sólo fué esto, sino que los 
heridos era necesario evacuarlos de pri­
mera línea sin peligro, y  los relevos ha­
cerlos llegar también a primera línea 
sin que sufriesen bajas que comprome­
tiesen Ja victoria. l>e esta necesidad 
surgieron las llamadas TIÍIN CH ERAS  
D E  E V A C U A C IO N  o Z A N JA S D E  S A ­
LIDA.

Con el emi>leo de armas mecanizadas 
en masa se impuso la construcción de 
refugios contra la Aviación y  la A rti­
llería.

Estas, que más arriba qupdan expli­
cadas, son las condiciones esenciales de 
una buena fortificación para que cum­
pla su cometido.

('O N V E N IE N C IA  O V E N T A JA S  D E  

U N A  B U E N A  F O R TIFICA CIO N  
E N  L A  D E F E N S A  

Cuando el enemigo, en su furia por 
ajilastar al pueblo en armas, trata de 
romjjer una linea o arrebatarnos una po­
sición, si ésta está bien fortificada le 
cuesta el doblo o el triple de vidas, con­
virtiendo su victoria en derrota; al mis­
mo tiempo ahorra infinidad de vidas al 
estar nuestros soldados mucho más pro­
tegidos que con mala fortificación.

La Aviación y  la Artillería, que no 
hace mucho tiempo eran T A B U  para 
nuestros entonces milicianos, pierde to­
da su eficacia si el defensor de la posi­
ción se halla bien resguardado tras bue­
na fortificación.

E N  E L  A T A Q U E

Una posición bleii fortificada es un 
formidable punto de apoyo para un ata­
que y  a v a n c e  de nuestras fuerzas, 
Cuando se combate a resguardo no liay

necesidad de emplear, tantos soldados 
como cuando es a pecho libre, y  por eso 
,las reservas jnieden ser mayores, pu­
diéndose rechazar fácilmente los con­
traataques enemigos .

E N  LOS F R E N T E S  E S T A B L E S

Un frente estable con buena fortifi­
cación se guarda con menor cantidad 
de hombres que otro en el que ésta es 
mala. De este modo el resto de los hom­
bres que componen la guarnición de un 
frente P U E D E N  D ESCA N SA R . A l mis­
mo tiempo puede realizarse una gran 
labor de capacitación .entre los í^oldados

de nuestro Ejército, ya que a las fuer­
zas de descanso se las puede educar po­
lítica, cultural y  militarmente con mu­
cha mayor eficacia, asi co.mo» procnr.ar- 
les la etiiicacxn fíRica de que tar, nece­
sitadas se encuentran.

EJEM PLOS

La fortificación es fundamental cii la 
guerra. Lo demuestran los siguientes 
ejemplos: Bilbao y  Santander han sido 
perdidos por carecerse de fortificación 
en condiciones que permitieran una re­
sistencia eficaz. Y  es que se confió ex- 
ce^vamcntíí en las defensas naturales 
del país. (Todos sabéis que el Norte e» 
rico en montañas, ríos y accidenles geo­
gráficos que dificultan la ¡nvasíon.) En 
cambio, son patentes las ventajas vjc una 
buena fortificación en Madrid, Jarama 
y  tantos otros sitios en donde el fas­
cismo se ha estrellado.

CO N SE CU E N CIA S

La victoria la da una buena fortifica­
ción. Brúñete y  otras muchas posiciones 
que se conquistaron por el valor y  la 
pericia de nuestros jefes y  soldados, no 
se pudieron mantener por falta de una 
buena fortificación. Es, pues, necesario 
que el mismo soldado que avanza cons­
truya su fortificación del momento, que 
le resguarde de la fusilería enemiga. 
Con la bayoneta se puede hacer iin pe­
queño hoyo, que después se ahonda todo 
lo posible mientras llegan los zapa­
dores.

1 0

P o r  F . M .
Cajírxtán cíe A m «trB ll»d ora .s

El fuego de las ametralladoras en 
la ofensiva tiene por objeto apoyar el 
avance, y en el curso de la ofensiva, 
confirmar, conservar y explotar los 
resultados adquiridos. La misión de 
la ametralladora puede ser: -

1. ° Preparar la ejecución de mo­
vimiento, hostigando a la infantería 
enemiga, contrariando la ejecución 
de sus trabajos, batiendo mediante 
tiros sistemáticos los accidentes que 
pudieran atraer al contrario, tales 
como casas, lindes de bosques, inme­
diaciones de pueblos, quintas, plan­
taciones, etc.

2. " Apoyar la ejecución de movi­
miento, neutralizando' todo, cuanto 
pueda estorbarlo, y en especial los 
órganos de fuego de la infantería ene­
miga, los blancos conocidos y los que 
se revelen en el curso de la ofensiva 
y l o s  contraataques. Asimismo, 
coadyuvarán a la maniobra de ios ca­
rros de combate, batiendo a los gru­
pos enemigos que pretendieran* asal­
tarlos, así como los lugares donde es­
tos grupos pudieran cobijarse.

3. ” Para confirmar los resultados 
del niovimiento y ayudar a la con­
servación del terreno, se ocuparán 
los objejiivos que sean alcanzados, 
constituyendo sobre la marcija una 
red profunda de fuegos poderosos; se

I.; j 
• 1

•••is,  J

batirá con el fuego a las organizacio­
nes enemigas y se perseguirá a los 
elementos en retirada.

Las ametralladoras protegen el 
avance a las compañías de fusileros, 
batiendo al enemigo con tiro directo 
mientras la fusilería avanza; prote­
gen sus movimientos y facilitan el 
desenvolvimiento de las fuerzas pro­
pias. Por la movilidad de sus fuegos 
se obtendrán cambios rápidos de ob­
jetivos; una vez ocupado el objetivo 
principal por la fusilería y escuadras 
de fusil ametrallador, las ametralla­
doras avanzan a ocupar nuevas posi­
ciones, siendo entonces protegidas J  
por el fuego de las demás armas.

y {Continuará en el número próximo)
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Nuestra posición  
a nt e  la guerra

V a  h a c e r  p r o n t o  d i e c i s i e ­
t e  m e s e s  q u e  e n  E s p a ñ a  s e  
s u b l e v a r o n  Los q u e  h a s t a  
e n t o n c e s  g o z a r o n  v i d a  l l e n a  
d e  l u j o s  y  b i e n e s t a r e s ,  a p o ­
y a d o s  d i r e c t a m e n t e  p o r  e l  
m i l i t a r i s m o ,  m i l  v e c e s  t r a i ­
d o r  a  l o s  i n t e r e s e s  d e  s u  p a ­
t r i a .  E l  p u e b l o ,  l o s  “ h u m i l ­
d e s ” , a g i t a r o n  b r u s c a m e n t e  
s u s  f i b r a s ,  s a l i e n d o  a l  p a s o  
d e  s u  b r a v u c o n e r í a ,  i m p i ­
d i e n d o  d e  e s t a  m a n e r a  q u e  
n u e s t r o *  p a í s  f u e r a  s o j u z g a ­
d o  a  s e r  u n a  c o l o n i a  m á s  d e l  
f a s c i s m o  i n t e r n a c i o n a l .

D e s d e  e n t o n c e s  a h o r a ,  i n ­
f i n i d a d  d e  a c o n t e c i m i e n t o s  
h a n  s u r g i d o  e n  l a  l u c h a :  la  
i n v a s i ó n  d e  I t a l i a  y  A l e m a ­
n ia ,  c u y o s  f in e s  p e r s i g u e n  
e l  l o g r o  d e  m a t e r i a s  p r i m a s  
p a r a  s u s  f i n e s  b é l i c o s  y  e c o ­
n ó m i c o s ,  p o s i c i o n e s  e s t r a t é ­
g i c a s  p a r a  f u t u r a s  g u e r r a s  
y  e l  t e n e r  s u m i d o  e n  l a  m i ­
s e r i a  y  d e s e s p e r a c i ó n  a  u n  
p u e b l o  m á s ;  q u e  h á c e n  la  
g u e r r a  c r i m i n a l m e n t e ,  d e s ­
t r u y e n d o  c i u d a d e s  e n t e r a s .

W'

i n f in id a d  d e  s e r e s  i n o c e n t e s  
m u e r t o s  p o r  la  a v i a c i ó n  f a c ­
c i o s a ,  m i l l a r e s  d e  f u s i l a ­
m i e n t o s ,  s u  r e t a g u a r d i a  y  
E j é r c i t o  v í c t i m a s  d e l  t e r r o r ,  
h a m b r e ,  d e s p r e c i o . . .

D e s p u é s  d e  e s t e  p e q u e ñ o  
a n á l i s i s  d e  la  i n t e r v e n c i ó n  
d e  l o s  p a í s e s  f a s c i s t a s  e n  
E s p a ñ a ,  h a n  s u r g i d o  ú l t i m a ­
m e n t e  m a n i o b r a s  o b s c u r a s  
a c e r c a  d e  u n  c o m p r o m i s o

c o n  n u e s t r o s  e n e m i g o s ,  c o n  
e l  á n i m o  d e  s e m b r a r  l a  d u ­
d a  y  l a  d e s m o r a l i z a c i ó n  e n  
n u e s t r o  E j é r c i t o .

¿ E s  p o s i b l e  q u e  p u e d a  
h a b e r  a l g u i e n  q u e  h a y a  p e n ­
s a d o  e n  p a c t a r  c o n  e l  f a s ­
c i s m o ?  ¿ E s  p o s i b l e  q u e  d e s ­
p u é s  d e  l o  m e n c i o n a d o  a n ­
t e r i o r m e n t e  t r a t e  a l g u i e n  d e  
a b r a z a r  a  s u s  v e r d u g o s ?

D e s d e  n u e s t r o  p r e s i d e n t e

rfa,i.iC7.

h a s t a  e l  ú l t i m o  c i u d a d a n o  
i ia n  r e c h a z a d o  e n é r g i c a m e n ­
te  e s t e  f a l s o  r u m o r ,  a f i r ­
m a n d o :  Q u e  E L  U N I C O  
C O M P R O M I S O  Q U E  P O ­
D I A M O S  A C E P T A R  E R A  
E L  A P L A S T A M I E N T O  D E  
F R A N C O  V  e l  a r r o j a r  
D E  E S P A Ñ A  A L  F A S C I S ­
M O  I N V A S O R .

E s t a  h a  s i d o  l a  c o n t e s t a ­
c i ó n  d a d a  p o r  n u e s t r o  p u e ­
b l o ,  p o r q u e  s a b e  p o r  q u é  
l u c h a ,  p o r q u e  e s t á  u n i d o  
b a j o  la  b a n d e r a  d e l  F r e n t e  
P o p u l a r ,  p o r q u e  t i e n e  u n  
f u e r t e  y  g l o r i o s o  E j é r c i t o  
n o n u l a r  y  p o r q u e  t i e n e  f e  e n  
s u  t r i u n f o ,  q u e  e s  l a  V I C T O ­
R I A  S O B R E  E L  F A S C I S ­
M O  I N T E R N A C I O N A L .

U r g e ,  p u e s ,  q u e  t o d o s  v i ­
g i l e m o s  e s t r e c h a  m  e  n  t  e ,  y  
a q u e l  q u e  t r a t e  d e  p a c t a r  
c o n  n u e s t r o s  e n e m i g o s  s e a  
t r a t a d o  c o m o  t a l .  s i n  l a  m á s  
m í n i m a  c o m p a s i ó n .

G .  G .
C o m i s a r i o  d e  I n t e n d e n c i a .

.'•'t -
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A l llegar al campamento
L A  L L E G A D A  A  N U E S ­

T R O  C A M P A M E N T O  D E  
D E C A N S O ,  D E S P U E S  D E  
L A R G A  E S T A N C I A  E N  
L A S  T R I N C H E R A S ,  H A  
S I D O  E N  U N A  D E  L A S  
C I R C U N S T A N C I A S  D E  
M A S  R E S P O N S A B I L I D A D  
D E  N U E S T R A  G U E R R A ,  
Y A  Q U E  N U E S T R O S  
E N E M I G O S  S E  H A L L A N  
E N V A L E N T O N A D O S  P O R  
L O S  E X I T O S  C O N S E G U I ­
D O S  E N  E L  N O R T E .  Y  
T O D O S  S A B E M O S  Q U E  
P R E T E N D E R A N  C O N S E ­
G U I R  L O S  M I S M O S  E X I ­
T O S  E N  L O S  F R E N T E S  
Q U E  H O Y  D E F I E N D E N  
M A D R I D ,  P O R  S E R  M A ­
D R I D  D E  I M P O R T A N C I A  
C A P I T A L  E N  N U E S T R A  
G U E R R A .

E S T O  Q U E  M A S  A R R I ­
B A  D E J O  E X P U E S T O ,  L O  
C O N O C E N  C A S I  T O D O S  
N U E S T R O S  S O L D A D O S : 
S I N  E M B A R G O ,  H A Y  A L ­
G U N O S  C A M A R A D A S  
D E S A P R E N S I V O S  Q U E ,  
D E J A N D O S E  G U I A R  P O R  
S E N T I M E N T A L I S M O S  D E  
C A R A C T E R  F A M I L I A  R  
U N O S ,  Y  P O R  N O  S E R

M E N O S  O T R O S ,  N O  D U ­
D A N  E N  A B A N D O N A R  
S U S  S A G R A D O S  D E B E ­
R E S  D E  E S T O S  M O M E N ­
T O S ;  N O  D U D A N  E N  
M A R C H A R  A  M A D R I D ,  
C U A N D O  T O D O S  Y  C A ­
D A  U N O  D E B E M O S  E S ­
T A R  M A S  V I G I L A N T E S  
Q U E  N U N C A ,  P O R Q U E  
E L  E N E M I G O  N O  A V I S A ,  
A N T E S  A L  C O N T R A R I O ,  
A T A C A  C U A N D O  N O S  
S A B E  D E B I L E S .

A S I ,  P U E S .  E S P E R O  
Q U E  I N T E R P R E T E I S  C O ­
M O  E S  D E B I D O  E S T A S  
L I N E A S  Y  Q U E  R E C T I -

F I Q U E N  L O S  Q U E  C A Y E ­
R O N  E N  F A L T A ,  Y  E V I ­
T E N  L O S  D E M A S  E L  
C A E R  E N  E L L A ,  N O  
C O M P R O M E T I E N D O  A S I  
L A  V I C T O R I A .

M . P .
C o m i s a r i o  d e l  B a t a l l ó n .

lenidail; lesislir i alatli m Éoi:
5 0  B R I G A D A 11

Ayuntamiento de Madrid



Í’V-..

E .  < 1  i « e s c a n s o

Hoy ha hecho un día de perros. El 
viento helado de la Sierra azota las 
caras y hiela el barro. Por eso, este 
día de invierno los muchachos de la 
segunda, que están de guardia, han 
hecho una buena “ chasca” y se ca-, 
lientan las manos, mientras les llo­
ran los ojos.

Tal vez al que más le molesta el 
humo es al “Madriles” , al que sus 
compañeros regalan cariñosamente 
con cinco o seis apodos: “Piloto” , 
“ Luis Candelas” , “Meón” , “Veneras” , 
etcétera. “Madriles” días pasados hi­
zo una “picia” en la compañía, y “Pu­
pila”— émulo, de Canuto y “ chivato” 
de la unidad— se encargó de contarlo 
desde el mural, que por cierto ahora 
está en el concurso de la Brigada. 
“Madriles” , al verse en el mural, se 
avergonzó de su falta, y con ingenui­
dad un poco infantil de sus dieciocho 
años, prometió al comisario ser 
bueno.

Es éste un auténtico hecho que de­
muestra prácticamente la utilidad de 
un mural hábilmente dirigido.

Están repartiendo el rancho a una

ordenada ñla de soldados. Aquí está 
el “Visera” . En Usera se quedó una 
noche entre dos líneas con cinco tiros 
en el cuerpo...

— Y dispuesto a recibir otro car­
gador o a afeitarles las barbas en 
cuanto las asomen esos...

Mientras tanto, en otro corrillo, 
“Pocholo” gasta bromas al sargen­
to Costa, campesino antes de la gue­
rra, bravo soldado en la guerra y un 
hombre “ con el que se puede contar 
para todo” .

Continúa la charla mientras el frío 
nos hiela las orejas y mientras tozu­
damente tratamos de calentarnos los 
pies, sin conseguirlo, golpeándolos 
contra el suelo.

— ¿Cómo os hubiera gustado pa­
sar el descanso?

Se miran sonriéndose, como si to­
dos estuvieran en posesión del secre­
to, y a una, contestan:

— En Madrid.
—A nosotros nos dan dos días de 

permiso en Madrid y nos tragamos a 
todos los fascistas nosotros solos— 
dice uno de Ametralladoras.
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— Pero no puede ser— tercia otro—  ̂
De todos modos, ahora estamos 
bien aquí. Mucho mejor que donde 
descansábamos antes. Aquí hay col­
chonetas, hace calor. Lo malo es 
cuando llueve, porque no cabemos y 
no vamos a estar todo el día tumba­
dos en las literas...

— Pero podéis ir al Hogar.
Todavía no han hecho el Hogar, 

Pero piensan hacerlo, y sin tardar.
— Los de la tercera ya están ha­

ciendo su Rincón— dice uno.

A los de la cuerta compañía les 
llega caliente, despidiendo un humillo 
oloroso, el rancho.

— Dame, que lo pruebe. Está bue­
no, ¿no?

— Camarada: estamos en guerra—  
es la sobria respuesta del campesino 
Severiano Requena,

Los campesinos son sobrios en to­
do. En la comida, en la bebida, en la 
expresión, en el vestir y en el diver­
tirse. Se sacriñcan sobriamente.

— ¿Hacéis cultura física?
— Cuando mejore el tiempo. Esta­

mos preparando el campo para em­
pezar a jugar el trofeo Corrocher. 
Hay mucho entusiasmo.

Efectivamente, hay expectación por 
ver quién se lleva el trofeo.

Les hablamos de la conveniencia 
de organizar concursos de marcha& 
militares con el equipo militar com­
pleto, y el comisario nos dice que hay

{Pasa a la página 4)
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